Desastres ¿naturales?
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Pensemos en lo que pasaría en nuestro planeta Tierra si no hubiera erupciones volcánicas o si cada cierto tiempo no existiera la fuerza arrasadora de los huracanes y tormentas. 

Imaginemos qué sucedería si la naturaleza misma no equilibrara sus energías, por catastróficos que nos parezcan los hechos naturales que ocurren cíclicamente.

También es conveniente que valoremos en su justa dimensión las incomodidades que nos produce una erupción volcánica, obligándonos a limpiar la arena caída en los techos, patios y aceras de nuestras residencias, o a pagar a alguien para que lo haga.

Juzguemos adecuadamente los fastidios que nos provoca una pertinaz y profusa lluvia que nos obliga a estar en nuestras casas, sin poder salir, conversando con la familia o aburriéndonos en el encierro, o bien a tener que esperar a que abran el aeropuerto para poder enviar nuestras mercaderías al seguro comprador que tenemos en el extranjero.

Y mientras los clase medieros (y para arriba de la escala social) vemos un ratito la tele nacional enterándonos de noticias que reflejan lo que está pasando en los barrios populares de las ciudades o en los territorios rurales, sucede que esas imágenes son expresión directa y fidedigna de una realidad social pavorosa. Ciudadanos humildes caminan entre el lodo y el agua, buscando donde guarecerse. Un padre con sus dos hijos subido en la copa de un árbol pide desesperadamente desde su celular que lo rescaten. Familias enteras ven atónitas cómo sus escasas pertenencias han desaparecido, dejándolos en la inclemencia.

El enclenque Estado guatemalteco apenas puede responder, su debilidad institucional y de recursos es de tal magnitud, que los gobernantes se conforman con manifestar preocupación por los hechos que acaecen, buscar qué pueden hacer en medio de la carencia de recursos o aprovechar la coyuntura para abrazar y besar a los desamparados, en un show mediático que se proyectará en un espacio televisivo dónde se reviste de noticia el tiempo pactado, práctica que, por cierto, no es patrimonio de los funcionarios, ya que en otras oportunidades hemos visto a ricos empresarios cargando niños desnutridos en medio de una crisis de hambruna, provocando una imagen mediática que los promociona como filántropos.

Como se ve, los hechos naturales tienen diferentes significados para los seres humanos. Por eso, mal hacemos en calificar de desastres naturales dichos fenómenos. El desastre es social y regularmente tiene tal carácter para aquellos que no poseen los recursos que les permita asumir el riesgo correspondiente.

Como parte del ejercicio de una ciudadanía plena, todos y todas deberíamos tener el derecho de vivir en condiciones que nos posibilitaran asumir los riesgos que los fenómenos naturales plantean para las poblaciones humanas. Pero un Estado raquítico está incapacitado para asumir esta responsabilidad, que le debería ser inherente.
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